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Introducción: paulatinamente se han publicado trabajos empíricos sobre el uso de redes sociales y salud 
mental, por lo que resulta fundamental conocerlos en el marco de la COVID-19 dado el uso que se hizo de 
las redes sociales y los problemas mentales que se derivaron de la pandemia mundial. Objetivo: analizar 
los 91 artículos empíricos indexados en PubMed y WoS que investigaron las manifestaciones de problemas 
de salud mental en redes sociales (RR.SS.) y su relación con la COVID-19. Metodología: el estudio utiliza 
la revisión bibliográfica y contempla el tópico de salud mental analizado, objetivo del artículo, metodología, 
región y país del estudio, conclusiones y su valencia. Resultados: Asia y Norteamérica fueron las regiones 
que más artículos publicaron. Las RR.SS. más estudiadas fueron Twitter (37,4%), Facebook (17,6%) 
y WeChat (14,3%). Twitter, Facebook o Instagram fueron valoradas positivamente como herramientas 
informativas (91%, 80% y 83,3% respectivamente), mientras que en WeChat y Weibo los porcentajes se 
reducen (45,6% y 50%). Conclusión: la mayoría de los artículos ha destacado el uso positivo de las RR.SS. 
como herramientas informativas que ayudaron a obtener información en tiempo real sobre planes y medidas 
gubernamentales, lo que redujo el estrés provocado por la incertidumbre de la COVID-19. 
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Introduction: empirical work on the use of social networks and mental health has gradually been published, 
so it is essential to understand it in the context of COVID-19 given the use of social networks and the mental 
health problems that resulted from the global pandemic. Objetive: to analyze the 91 empirical articles indexed 
in PubMed and WoS, which investigated the manifestations of mental health issues in social media and their 
relationship with COVID-19. Methodology: the study uses the literature review and includes the mental 
health topic analysed, objective of the article, methodology, region and country of the study, conclusions 
and their validity. Results: Asia and North America were the regions that published more articles. The most 
studied social media were Twitter (37.4%), Facebook (17.6%) and WeChat (14.3%). Twitter, Facebook or 
Instagram were rated positively as information tools (91%, 80% and 83.3% respectively), while WeChat and 
Weibo had lower percentages (45.6% and 50%). Conclusion: most articles have highlighted the positive use 
of social media as an information tool that helped to obtain real-time information on government plans and 
measures, which reduced the stress caused by the uncertainty of COVID-19. 
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Introducción 
Estado de la cuestión 
El uso de las redes sociales en el ámbito de la salud

Los cambios en el escenario de la comunicación derivados del uso de internet hacen cada vez más necesarios 
estudios que profundicen en la importancia y las implicaciones que esto supone en todas las esferas. 
Concretamente, en el ámbito de la salud, las redes sociales (RR.SS.), integradas en la rutina diaria de 

muchas personas, han cambiado el modo de aproximarse a este tema. Entre los principales beneficios de su 
uso se encuentran el de favorecer las interacciones con otros, permitir que la información esté más disponible, 
facilitar la accesibilidad a los datos, fomentar el apoyo social/emocional/de pares, servir 
como herramienta de vigilancia de la salud pública o incluso incrementar la capacidad de 
influencia de las personas en las políticas públicas sobre salud (Moorhead et al., 2013). 

No obstante, el tipo de uso se ve condicionado por el propio rol de la persona al acceder 
a ellas. Así, podemos distinguir entre los usuarios sanos, que las emplean por la facilidad 
y rapidez para encontrar información preventiva (Levac & O’Sullivan, 2010); los pacientes, 
que además del uso informativo, encuentran redes de apoyo, soporte emocional y estima 
(Gage-Bouchard et al., 2018; Smailhodzic et al., 2016); y, por último, los profesionales 
sanitarios que, cada vez más, los emplean con fines laborales como, por ejemplo, ayudar 
a sus pacientes en el autocontrol de enfermedades crónicas (De Angelis et al., 2018) o 
intercambiar información con otros colegas (Antheunis et al., 2013). 

Desde el ámbito académico, han sido también muchos los investigadores que han 
analizado el papel desarrollado por las redes sociales como un instrumento para la comunicación en salud (Moorhead 
et al., 2013; Chou et al., 2009; Cambronero & Gómez, 2021; Tian et al., 2016; Sinnenberg et al., 2017; Ballesteros, 
2020). Plataformas como Twitter, Facebook, Instagram, TikTok o WeChat han sido objeto de estudio en numerosas 
ocasiones y desde diversos enfoques que van desde la identificación de las características sociodemográficas de 
los usuarios que buscan información sobre salud en RR.SS. (Chou et al., 2009), la evaluación de su utilidad en 
problemas de salud generales (Moorhead et al., 2013) o específicos (Tian et al., 2016; Cambronero & Gómez, 2021) 
o su uso como herramienta de evasión (Ballesteros, 2020), hasta los tópicos y áreas de salud con mayor presencia 
en RR.SS. (Sinnenberg et al., 2017). 
Repercusiones de la COVID-19 en el uso de las redes sociales
La llegada de la pandemia supuso un cambio radical en la forma de comunicarse de los ciudadanos, incrementando 
todavía más el uso de las redes sociales. Según un informe del departamento de análisis de Facebook, la mensajería 
general aumentó un 50% en el último mes de confinamiento en la primera ola, en los países más afectados por la 
pandemia de la COVID-19, mientras que Messenger y las llamadas de voz y video de WhatsApp fue superior al 
doble (Schultz & Parikh, 2020). 

A las necesidades comunicativas se les unen las necesidades informativas, donde las redes se convirtieron en 
una fuente de información esencial respecto a los síntomas, la evolución de la pandemia, las recomendaciones para 
la prevención del contagio y las medidas para su contención (Center for the Study of Traumatic Stress, 2020; World 
Health Organization, 2020). 

Sin embargo, no hay que olvidar que la información volcada en RR.SS., y generada de manera participativa, 
puede implicar riesgos en salud. Estos riesgos mayoritariamente están relacionados con la imprecisión de los 
datos, ya que la falta de filtros puede provocar la difusión de información incierta, sesgada, basada en experiencias 
personales concretas o fundamentada en creencias, valores o prejuicios (Gutiérrez-Martín & Tyner, 2012). Además, 
también pueden contribuir a la propagación de rumores, es decir, a la viralización de información que se transmite 
sin haberse evaluado su veracidad (Liu et al., 2020). Ambos problemas ponen de manifiesto la importancia de una 
alfabetización mediática antes de poder considerar las redes sociales una herramienta de información válida para 
la población general. 
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Salud mental y redes sociales durante la pandemia de la COVID-19
Estos problemas alcanzaron su cenit durante la pandemia de la COVID-19. La situación llegó a agravarse tanto 
que instituciones como la OMS manifestaron su preocupación e instaron a los gobiernos a tomar medidas para 
evitar la circulación de noticias falsas y mitigar los efectos indeseables que estaban provocando la desinformación 
y los bulos sobre temas de salud (Marroquín et al., 2020; Al-Zaman et al., 2021; Obi-Ani et al., 2020; Chand, 2021; 
Huiling, 2020). Esta serie de bulos y de información no contrastada generó alarma social, incertidumbre y miedo 
colectivo respecto a diversos temas, encontrándose la población con una doble pandemia: la generada por la 
COVID-19 y la provocada por estas fake news (Barrientos-Báez et al., 2021).

La coyuntura mundial frente a la pandemia ha fomentado la innovación y creatividad desde diversos ámbitos 
como el reto que supuso la utilización de las redes sociales en el ámbito docente y la discapacidad, facilitando 
oportunidades como el aprendizaje y la inclusión social (Deliyore, 2021).

La situación de aislamiento, confusión e incertidumbre sobre las causas y la gravedad de la enfermedad 
provocó una crisis de salud mental que aumentó los diagnósticos de depresión, que ya era uno de los problemas de 
salud mental con mayores tasas de prevalencia y morbilidad (Rodrigues et al., 2020). Así, los casos de depresión 
severa que, en ausencia de pandemia, se estima que habrían sido de 193 millones (2.471 casos por cada 100.000 
habitantes), se incrementaron en un 28% llegando a suponer un total de 246 millones de casos (3.153 por cada 
100.000) a escala global en 2020 (Fuentes, 2021). Algunos autores incluso sostienen que la exposición a las redes 
sociales pudo ser un factor de riesgo para el incremento de la incidencia de este problema de salud mental por la 
alarma social a la que contribuyeron (Friedman & Aral, 2021). 

Este hecho no significa que las plataformas sociales no hayan sido también un espacio de alivio durante el 
aislamiento social, ya que, gracias a ellas, tal y como apuntábamos inicialmente, las personas han podido poner en 
común sentimientos y experiencias (Ribot et al., 2020), convirtiéndose en una vía que contribuye a la resiliencia en 
el ámbito concreto de la salud mental a través de las redes de apoyo. 

Además, durante este periodo la salud mental ha sido un tema frecuentemente expuesto en redes sociales, 
contribuyendo por tanto a su desestigmatización y poniendo en relieve la importancia del bienestar emocional y 
psicológico y la utilidad de las terapias para el tratamiento de dichos problemas. De esta manera, se habla de la 
cara y cruz de la misma moneda, es decir, de las ventajas e inconvenientes que tienen las redes sociales en la 
pandemia en la que han jugado un papel nuclear en este nuevo escenario sin precedentes. 

El objetivo general de esta revisión bibliográfica es compilar los trabajos empíricos publicados sobre el uso de 
redes sociales y salud mental y su relación con la COVID-19 para poder tener una visión más amplia del papel de 
las redes sociales en el ámbito de la salud mental. Para ello, se establecieron como objetivos específicos, en primer 
lugar, identificar los principales hallazgos y, en segundo lugar, clasificar los artículos encontrados según la valencia 
de sus conclusiones.
 Método 
Durante el mes de enero de 2022 se realizó una búsqueda en las bases de datos PubMed y WoS, escogidas por ser 
dos bases de datos que incluyen artículos científicos indexados en revistas con revisiones por pares en los ámbitos 
de medicina, ciencias del comportamiento, psicología, sistemas de atención médica y ciencias clínicas. 

Para la realización de la búsqueda se aplicó el filtro de aparición en el título de las palabras clave: “COVID” y 
“Social Media” o “Twitter” o “Facebook” o “YouTube” o “Instagram”. A todas las búsquedas se les sumó la palabra 
clave “Mental Health” sin aplicar ningún filtro, con el objeto de incluir así todo tipo de referencias bibliográficas a la 
salud mental sin discriminar por tópico específico. Tampoco se aplicó ningún filtro de fecha por lo que se revisaron 
todos los artículos publicados hasta enero de 2022. 

La selección se llevó a cabo por todos los autores de este manuscrito. Se obtuvo un total de 274 artículos, de 
los cuales 100 eran artículos que se repetían entre las diferentes bases de datos. Se revisó el título y el resumen de 
los 174 artículos únicos encontrados, para incluir únicamente aquellos textos centrados en los efectos de las redes 
sociales en la salud mental durante la pandemia de la COVID-19. Por contraste, se excluyeron aquellos artículos 
que 1) mencionaban la salud mental de manera tangencial, pero se centraban en otros tópicos de salud; 2) se 
referían a las redes sociales de manera tangencial; 3) estaban escritos en idiomas distintos al inglés o el español; 4) 
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no tenían abstract disponible; 5) no eran artículos originales y, por último, 6) no tenían disponible el texto completo. 
Finalmente, después de este segundo cribado, se realizó un análisis de contenido de los 91 artículos seleccionados 
(Figura 1). 

De estos artículos se recogió información descriptiva relativa al año de publicación, redes sociales estudiadas, 
tópico-s de salud mental que se analiza, objetivo del artículo: 1) Reducir factores de riesgo (soledad, aislamiento o 
miedo); 2) Asociar el uso de RR.SS. y enfermedades de salud mental; 3) Identificar tendencias en los discursos en 
RR.SS., metodología de análisis y región y país donde se centra el estudio. 

Por último, basándonos en la metodología aplicada anteriormente por Cambronero-Saiz & Gómez-Nieto (2021), 
también recogimos información extraída de la clasificación de los artículos en función del enfoque (información, 
educación y empoderamiento) y la valencia de sus conclusiones (positiva o negativa) siguiendo las definiciones 
establecidas en la Tabla 1. 

Para garantizar la rigurosidad del análisis, dos de los autores (JS y BG) realizaron de manera individual e 
independiente un análisis del 20% de la muestra (33 artículos) que fue seleccionada aleatoriamente utilizando para 
ello la opción de generación de números aleatorios de Excel versión 16.5. Posteriormente el análisis individual se 
completó con un análisis de concordancia que tuvo como resultado un porcentaje de coincidencia inter-observador 
del 96,5%.

 
Artículos eliminados por 
duplicidad (n=100) 

Artículos excluidos por no ser 
trabajos empíricos (n=24) 

Artículos excluidos: 
Referían a redes sociales 
de forma tangencial 
(n=16) 
Referían a la salud 
mental de manera 
tangencial (n=45) 

 

 Número total de artículos 
incluidos en la revisión (n=91) 

Artículo encontrado en:  
Pubmed (n=117)   
WoS (n=157)  

Artículos revisados  
por su título y resumen (n=174) 

Artículos completos evaluados 
para la elegibilidad (n=150) 

Figura 1. Diagrama de flujo para la revisión bibliográfica. Fuente: Elaboración propia.
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Tabla 1. Enfoque y valencia de las conclusiones de los artículos incluidos en la revisión. 

Uso de Twitter Valencia positiva 
Descripción

Valencia negativa
Descripción 

Información Proporciona información en 
tiempo real y contribuye a difundir 
información sobre planes y medidas 
gubernamentales y a dar a conocer 
las últimas noticias, lo que puede 
contribuir a reducir el estrés.

No existen filtros comunicativos 
que eviten la infodemia (OMS, 
2020) y el ruido. Se difunde 
información incorrecta que 
puede generar ansiedad u otros 
problemas de salud mental (nivel 
individual). 

Educación Permite difundir medidas de 
prevención y contribuye a generar 
sensación de calma, a través del 
control de los rumores. 

Es necesaria una mayor 
alfabetización digital. No 
contribuye a la difusión de 
acciones de prevención y 
educación en salud. 

Empoderamiento Fomenta la comunicación y las redes 
de apoyo. Evita las sensaciones de 
aislamiento y soledad, contribuye 
a crear resiliencia o resistencia 
comunitaria y contribuye al monitoreo 
de la salud mental.

No puede sustituir las relaciones 
personales directas y fomenta las 
emociones negativas y la alarma 
social (nivel comunitario). 

Fuente: Elaboración propia.

Resultados
De los 91 artículos seleccionados, un 52,7% (n=48) tuvo como primer firmante una mujer y un 47,3% (n=43) a un 
hombre. 

El principal objetivo de análisis de los artículos se centra en investigar la relación entre exposición a redes 
sociales y consecuencias en la salud mental (53,8%, n=49), seguido de los artículos cuyo propósito es estudiar el 
uso de redes sociales para mitigar la sensación de aislamiento y soledad (25,3%, n=23) y, por último, la identificación 
de tendencias (20,9%, n=19). 

Respecto a los problemas que con mayor frecuencia se han estudiado en trabajos sobre los efectos de la 
COVID-19 en la salud mental, destacan fundamentalmente la ansiedad (n=39, 42,9%), la depresión (n=34, 37,4%) 
y el estrés (n=23, 25,3%), mientras que en menor medida también aparecen tópicos como la angustia (n=7; 7,7%), 
las ideas de suicidio (n=6; 6,6%) y el malestar emocional (n=5, 5,5%) (Ver Figura 2). 

También un 13,2% de los artículos menciona otras enfermedades mentales no clasificadas anteriormente, como 
son el agotamiento (2,2%), el insomnio (2,2%), el trastorno de la conducta alimentaria (1,1%), el trastorno bipolar 
(1,1%) o la frustración (1,1%). 

La metodología más frecuentemente utilizada fue de tipo cuantitativo (76,9%), seguido de metodología mixta 
(22%) y únicamente en un caso no se especifica (1,1%). Las encuestas se utilizaron mayoritariamente con el objetivo 
de identificar si existe asociación entre exposición a redes sociales y problemas de salud mental (61,9%, n=63), 
mientas la herramienta de investigación análisis de contenido de redes sociales se empleó fundamentalmente para 
la identificación de tendencias (44,4%, n=27) y el análisis del uso de redes sociales para mitigar la sensación de 
aislamiento, soledad o miedo (40,7%, n=27). 
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En términos globales, la región de Asia fue la que estudió con mayor frecuencia los efectos de la COVID-19 y 
la exposición a RR.SS. en la salud mental de la población, siendo China el principal país de estudio (27,5%). En 
segundo lugar destaca el alto número de trabajos que analizan al menos dos o más países, y en tercer lugar se 
encuentra la región de Norteamérica, siendo EE.UU. (13,2%) el país en el que se centró la mayoría de los artículos 
(ver Figura 3). 

Los países europeos también publicaron artículos sobre este tópico (n=10) siendo Alemania (n=2) y Reino Unido 
(n=2) los de mayor producción (40%), a pesar de que también lo hicieron otros como Irlanda, Grecia, Rumanía y 
Bélgica. En Latinoamérica, Argentina (50%) y Colombia (50%) fueron los dos países con mayor presencia. 

Las redes sociales que con más frecuencia se analizan fueron Twitter (n=34, 37,4%), Facebook (n=16; 17,6%) y 
WeChat (n=13; 14,3%), mientras que YouTube (n=6; 6,6%) y SnapChat (n=3; 3,3%) son las que aparecen en menor 
medida (ver Figura 4). 

Figura 2. Porcentaje de problemas de salud mental que aparecen en los artículos sobre salud mental y redes 
sociales. Fuente: Elaboración propia.

Figura 3. Frecuencia de producción de artículos por regiones. Fuente: Elaboración propia.
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Figura 4. Porcentaje de redes sociales que aparecen en los artículos sobre redes sociales y salud mental. Fuente: 
Elaboración propia.

Respecto a las principales conclusiones (no excluyentes) (n=102) se encuentra que en términos globales un 
54,9% (n=50) de los artículos concluyó afirmando que las redes sociales son una herramienta útil para informarse 
(información/valencia positiva). Además de esta conclusión, otras de las conclusiones que aparecen con mayor 
frecuencia son: 1) inexistencia de filtros comunicativos que eviten el ruido y la infodemia (información/valencia 
negativa) (n=16); 2) imposibilidad de las redes sociales de sustituir las relaciones personales (empoderamiento/
valencia negativa) (n=13); 3) capacidad de las redes sociales de fomentar la alarma social (empoderamiento/
valencia negativa) (n=13); 4) utilidad de las redes sociales para la creación de redes de apoyo y la monitorización 
de problemas de salud (empoderamiento/valencia positiva) (n=11).

En menor medida también aparecen conclusiones relacionadas con la educación: un 6,6% de los artículos (n=6) 
destaca que es necesaria una mayor alfabetización (educación/valencia negativa), mientras que un 7,7% de ellos 
(n=7) afirma que son útiles para difundir medidas de prevención (educación/valencia positiva). 

Centrándonos en las conclusiones relacionadas con difusión de la información a través de las redes sociales, 
vemos cómo hay claras diferencias entre regiones. Así, mientras que en Asia son un 60% de los artículos los que 
concluyen asignándole una valencia positiva a esta afirmación, en el caso de Europa y Norteamérica el porcentaje 
de artículos es mucho más alto (n=88,9%, n=9 y 85,7%, n=7 respectivamente) (ver Figura 5 o Tabla 2).

Figura 5. Porcentaje de artículos según la valencia de sus conclusiones diferenciada por región.
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Tabla 2. Conclusiones, valencias y regiones. 

Variable/
Valencia

Información/
positiva n(%)

Información/ 
negativa n(%)

Educación/ 
positiva n(%)

Educación/ 
n e g a t i v a 
n(%)

Empoderamiento/
positiva n(%)

Empoderamiento/
negativa n(%)

Europa (n=13) 8 (61,5) 1(7,7) 2 (15,4) 0 1 (7,7) 1 (7,7)
Latinoamérica 
(n=3)

2 (66,7) 0 1 (33,3) 0 0 0

Norteamérica 
(n=14)

6 (42,9) 1 (7,1) 0 0 4 (28,6) 3 (21,4)

Asia (n=47) 18 (38,3%) 12 (25,5%) 3 (6,4%) 4 (8,5) 2 (4,3%) 8 (17%)
Varios (n=19) 11 (57,9) 2 (10,5) 0 3 (15,8) 2 (10,5) 1 (5,3)
No identificado 
(n=7)

5 (71,4) 0 0 0 2 (28,6) 0

Total 50 (100) 16 (100) 5 (100) 7 (100) 11 (100) 13 (100)

Estos resultados coinciden al estudiar la diferencia por redes sociales. Así, al comparar los resultados de Twitter, 
Facebook o Instagram como herramientas informativas, la valencia es positiva en un 91% (n=22) en el caso de 
Twitter, en un 80% (n=10) en el caso de Facebook y en un 83,3% (n=6) en el caso de Instagram. Por el contrario, 
cuando nos centramos en WeChat y Weibo los porcentajes son del 45,6% (n=11) y del 50% (n=6) respectivamente.

Discusión
La compilación de los trabajos empíricos publicados sobre el uso de redes sociales y salud mental y su relación con 
la COVID-19 nos ha permitido cumplir con los objetivos de identificar los principales hallazgos y clasificarlos según 
la valencia de sus conclusiones. 

La incertidumbre y el aislamiento han sido dos de los elementos clave que más han contribuido al incremento 
de la incidencia de problemas de salud mental, siendo los más diagnosticados el estrés, la ansiedad y la depresión 
(Santomauro, et al., 2020). Coincidiendo con ello, nuestros resultados demuestran cómo también estos tres 
problemas han sido los que más se han estudiado en los artículos revisados poniendo el foco en el papel de las 
redes sociales para mitigarlos o potenciarlos. 

Concretamente, los artículos sobre la COVID-19, redes sociales y salud mental se han centrado fundamentalmente 
en investigar la relación entre exposición y desarrollo de problemas de salud mental, y en menor medida en los 
usos relacionados con su capacidad para mitigar factores de riesgo o en evaluar la validez de las RR.SS. como 
herramientas para la detección de tendencias en salud mental que faciliten la identificación de problemas y el 
desarrollo de estrategias de intervención. 

Respecto al enfoque de las conclusiones, se evidencia que los aspectos informativos y empoderadores tuvieron 
mayor presencia que el uso educativo de las RR.SS. en materia de salud mental. Concretamente, en el aspecto 
relativo a la información sobre la COVID-19, tal y como ya señalaban trabajos anteriores, los resultados muestran 
que las redes sociales pueden servir tanto para apoyar como para obstaculizar la salud mental (Ulvi et al., 2022). 
Si bien es cierto que la mayoría de los artículos concluyen destacando de forma positiva el uso de las redes como 
fuentes de información todavía un alto número de ellos destaca su papel en la generación de infodemia y las 
consecuencias que puede tener para la salud mental. Todo ello a pesar del esfuerzo que redes sociales como 
Facebook, Twitter y Weibo hicieron para eliminar cualquier publicación que contribuyese a la difusión de bulos o a 
la propagación de información falsa a través de sus plataformas (Wu et al., 2020). 

Otro de los enfoques más frecuentes tiene relación con la capacidad de empoderamiento de las redes sociales 
estando muy polarizadas las conclusiones de los artículos. La obligatoriedad de aislamiento de la población empujó 
a muchos usuarios a emplear las redes para mitigar la sensación de aislamiento y soledad y compartir a través 
de ellas inquietudes y preocupaciones. No obstante, este uso puede ser, por un lado, un factor protector para la 
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salud mental, cuando a través de las RR.SS. se crean redes de apoyo y, por otro lado, un factor de riesgo, cuando 
contribuyen a la exposición de noticias negativas o alarmantes. Es en este último punto donde más importancia 
adquiere el uso de las redes sociales para la monitorización de la salud de la población, como ya han destacado 
estudios anteriores (Skaik & Inkpen, 2020), ya que a través del análisis de las conversaciones se pueden detectar 
tendencias, identificar problemas y desarrollar estrategias de intervención. 

No han sido muchos los artículos centrados en evaluar el potencial de las redes sociales para difundir información 
educativa con el objetivo de hacer públicas medidas preventivas ni aquellos que han mencionado la necesidad de 
una mayor alfabetización. 

A pesar de que Twitter y Facebook han sido las redes sociales más estudiadas, 
también Weibo o WeChat han sido analizadas con frecuencia debido al alto número 
de artículos que se han centrado únicamente en China. En este sentido, es interesante 
destacar que mientras que en el caso de Twitter, Facebook o Instagram la mayoría de 
los artículos han concluido afirmando que son herramientas de información útiles para 
reducir el estrés, el porcentaje se reduce casi a la mitad en el caso de Weibo o WeChat. 
Esta diferencia puede depender del propio uso que se hace de las redes sociales en cada 
contexto sociocultural, ya que estudios previos han determinado que mientras que las 
publicaciones relacionadas con la COVID-19 en Twitter estaban más centradas en temas 
políticos y sociales, en el caso de Weibo se tendía a tratar fundamentalmente cuestiones 
relativas a la propia enfermedad o al cuidado de la salud (Chen et al., 2021), lo que puede 
implicar un incremento del estrés o la ansiedad si los datos son negativos (Su et al., 2021). 

Una de las principales limitaciones de este estudio es que solo se ha evaluado el uso de las redes sociales y 
la COVID-19 en relación con problemas de salud mental. Sería interesante evaluar otras fuentes de información 
más allá de las redes sociales, para tener una visión holística sobre el impacto que la información a través de otros 
medios online y offline han podido tener en la salud mental de la población. Además, también podrían desarrollarse 
futuras revisiones que explorasen el uso de las redes sociales en relación con otros tópicos, como por ejemplo 
arquetipos de belleza, y su relación con el desarrollo de problemas de salud mental. 

Conclusiones
Los artículos estudiados sobre salud mental, redes sociales y la COVID-19 se han centrado en el uso informativo de 
las RR.SS. Concretamente, uno de los aspectos más destacados es su utilidad para obtener información en tiempo 
real sobre noticias o planes y medidas gubernamentales, lo que contribuye a la reducción del estrés provocado por 
la incertidumbre en relación a la COVID-19. No obstante, hay que tener en cuenta que, aunque en menor medida, 
también son muchos los autores que concluyen que el uso de Twitter también puede ser causa de ruido y de 
difusión de información incorrecta que puede generar ansiedad u otros problemas de salud mental, enfatizando en 
la importancia de la alfabetización mediática de los usuarios. 
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